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818 B, PÉIIEZ G.I.LDÓS 

su mística perfección, y que e!lm se extasíe G 

admirar la tuya. Sois t.l\l para cual, dos no­
bles espíritus purificados por la adversidad, que 
dermmarán uno sobre otro la luz que han reoi­
bido ... 

-Voy creyendo-dijo Santiago, descom­
puesto y nervioso,-que te burlas de mí, y esto 
no lo tolero, Fernando, no lo tolero ... ¡Por loa 
ajos de •.• por Dios, no abuses •.. • Me robaste, 
me traes aquí prisionero, y encima te ohan­
oeas ... 

-Si no es burla, tonto ... Te <ligo la verdad. 
¿Y no sería el más bello complemento del cua­
dro que tú cantaras misa ~u Burgos el mismo 
día de la profesión de Gracia, y que, .. ? 

- ¡ Que te 1calles 1 - gritó Ibero furioso, 
abriendo la portezuela,-que te calles, ó me 
tiro al camino para 4110 las ruedas me pasen 
por el cuerpo y me acaben de un11- vez ... Yo no 
voy á La Guardia ... Me llevarás muerto, vivo 
no ... Si profesa, buen provecho le haga ... Suél­
tame, Fernando; suéltame por Dios, y d8j11m$ 
volver con los 111aileros Padres ... Eso si·no quie­
res matarme aquí mismo, que serí11 lo miía 
cristiano, lo más humano ... • 
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XXXII 

La entrada en Lérida puso fin por el mo­
mento á esta oonversaeión; mas no creyendo 
D. Fernando bien apurado el tema, mientras 
eenaban volvió á la c11rga en esta forma: eEsa 
vergüenza que do ir á La Guardia sientes aho­
r11, se te irá disipando en el curso de este largo 
viaje ... Y como no me parece natural ni de­
cente que á la que fué tu señora, y ya lo es de 
Dios, y hermana de los ángeles, te presentes en 
una facha impropia de tu nuevo estado, ccn• 
viene que pongas fin al crecimiento del bigote. 
Ni tú lo necesitas ya para presumir de caba­
llero militar, ni yo para verte cara de varón y 
figurarme que podemos batirnos. Ya no hay 
duelo ... Mañana vendrá el maestro rapista para 
que te afeite toda la cara, dejáudote como un 
canónigo., 

Nada respon·dió el cautivo, contentándose 
con echar á su amigo miradas fulminantes. A 
la mañana siguiente subió d ba1·bero á la es­
tancia donde Santiago dormía, y á poco le vie­
ron bajar despavorido y dando voces. El serwr 
11elerigado le había despedido como á los ladro-
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un pobre curángano de misa y olla. Pruebas 
de cariño habíanle dado los sacerdotes, y él por 
su parte pensaba, en la primera ocasión que se 
le presentase, demostrarles su afecto. La regla 
era muy rigurosa, y épocas había en el año en . 

1 que le mataban de hambre. En los rezos era 
tan torpe, qne á cada momento se equivocaba, 
ocasionando grandes desazones á los maestros, 
y renegando él de su falta de memoria. Más de 
una vez les propuso que no le criaran para las 
órdenes mayores, sino que le tuvieran allí co­
mo familiar ó lego, y él les cuidaría el jardín, 
única cosa para que servía, pues otros menaste• 
res de lavar ropa, coser y afeitar no le enco­
mendaran al hljo de su madre. 

Dijo también que los Padres, con toda 811 

mansedumbre y sus austeridades, .conspiraban 
á más y mejor. Dos veces por semana iban allí 
D. Magín Cornellá, el Sr. de Ramoneda y otrOI 
pájaros gordos de Barcelona, de cuyos nombres 
no se acordaba. Sólo sabía que algunos eran ó 
habían sido carlistas, y otros, liberales de loa 
que imitan el andar ladeado de los cangrejos. · 
El enjuague que se traían aquellos señores con 
los papiolistas y otros clérigos muy apersona• 
dos que venían de Manresa, de Vich ó de Ta­
rragona, era formar un potente bando político 
l'eligioso¡que apoyase el casamiento de 111 Reina 
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IOD el hijo de D. Carlos, para que así quedara 
lriunfante la santa religión. Este parlido recha­
lllÍ& el casamiento con cualquiera de los hijos 
iel Infante D. Francisco, pues ambos, á lo que 
parece, están dañados de maeonismo, y maso-
111 es también la Infanta Carlota ... Se traba- • 
jaria kmbién conlra la candidatura del Cobur­
go, pues de éstos ya se Slbe que no vienen aqui 
mú que á comer, y á cajas destempladas habla 
que despedir á todo príncipe extranjero, ora 
fuese tudesco, ora napolitano. A los hijos del 
Bey de Francia, nietos de Felipe Igualdad, ca­
liazo limpio; á los de Portugal, contra una es­
quin&; y á todo prote11tante, un portazo en las 
narices. No había más Rey consorte que_ el hijo 
de Carlos V, con lo que de las dos legitimida­
ies se hacía una sola. De esto trataban, y ésla 
era la razón del enlrar y salir de recadilos y 
mensajes. Creía Santiago que su Rector era el 
que llevaba la correspondencia con la Mages­
lad de Bourges y quien recibía órdenes del se­
flor D. Fernando Muñoz; mas de ello no tení& 
pruebas. D.ibale el olor de estos guisados, pero 
IIOIIIO él no había de catarlos, jamás quiso me­
ler aos narices en la olla. 

-Ahora echo de menos- ~dijo D. Fernando, 
-que no hubiéramos dado una carrera en pelo 
~ lae Padres, para que fueran á contárselo al 
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proscripto de Bourges y al Sr. de MulloL,, 
Pero es mejor que los perdonemos la vida, '1 
que no nos ocupemos de esas peqnefíeces de la 
cosa pública. Vengamos iÍ Jo nuestro, que es lo 
grande. Agradéceme, Santiaguillo, que te ha11 
sacado del poder y compañía de esa gente, que 
habría hecho de tí un muñeco negro. Otros po­
drán ser excelentes sacerdotes; tú no lo habriu 
sido nunca. Y por hoy nada más te digo. ¿Qui 
pienso hacer de tí, me preguntas? Responu 
que en Zaragoza lo sabrás.> 

De noche entraron en la por tantos títulos 
gloriosa ciudad, y se alojaron en la posada ~ 
las Ánimas, feligresía de San Pablo, el hamo 
popular, heróico y baturro, que tanto Ibeto 
como Santiago amaban por todo extremo, m 
que el asendereado ángel negro vió ·y sinti6 l1ii1 
la mañana del siguiente día, no bien se abrie­
ron eus ojos después de un profundo Y re 
dor sueño, es episodio de extraordinaria im 
tancia qu~ merece lugar preferente en 
historias, y no ha de pasar una línea 
sin referirlo con todos sus pelos y señales. 

\ pertó el hombre en la cama de canónigo que 
destinaron, y esparciendo sus miradas por 
aposento, que era grandón, bajo de teebof 
alumbrado de luz de la calle por dos ven 
vió cosas que al punto tuvo por fanlás 
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error de sus sentidos y burla de su imagina­
ción. Se incorporó en el lecho, observando con 
estupor lo que veía, y no satisfecho aún de su 
examen, se lanzó de entrb las sábanas y tocó 
los objetos, cerciorándose de que eran efectivos 
y reales. En un sofá de paja, vió y tocó su levi- · 
ia de coronel, nuevecita; en una silla próxima 
eslaba el pantalón, y aquí y allí el capote, mo• 
rrión, espada, tahalí, botas, espuelas y todo 
el arreo militar de su categoría, para traje de 
campaña. Vistas y tocadas cien veces las pren­
das, las encontró superiores, y sin ponerse na­
da, todo le pareció á la medida. No se sabe á 

, dónde habría llegado su confusión si no viera 
entrar muy oportunamente á D. Fernando, que 
eon su franoo reir se dió á conocer como autor 
del bromazo. 

Ohiquio-dijo Ibsro,-me asaltó la idea de 
qne mientras dormía, unos serafiues sastres 
(que también de ese oficio los habrá) me ha­
bían tomado medidas y ... 

-Deten tu fantasía-respondió el otro,-y 
ve aprendiendo á ver las cosas como son. Aquí 
no hay más serafines que nosotros. Esa ropa te 
la hice en Barcelona por mis medidas, que creo 
exactamente iguales á las tuyas, y allí compré 
la espada y demás. Eso te pruebi. las inten• 
ciones que traigo desde allá. y mi propósito de 
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pozo en que me metieron mis horrendas melaa-. 
colías, li despertarme de aquel sueño, de aqnel 
error en que he vivido como los muertos no s6 
cuántos meses, que hasta la duración de mi ea, 
túpido letargo se me ha ido de la memoria. Y 
ya que voy al Pilar, no saldré de la iglesia 
¡maffo! sin arrancarme ante la Señora con un 
sin fin de peticiones; gollerías, hijo, que sólo , 
ella me permito proponer, pues con Dios no me 
atrevo ... francamente. La Vil'gen sí, la Virgen 
no le niega nada á un buen militar español ... 
En fin, allá veremos. Si quieres acompañarme, 
nos iremos luego al café del Coso.> 

Respondió Fernando que ante todo tenía 411t' 
ir ¡¡ casa de lo. sei'joro. Marquesa de Lazán, pri"' 
ma de su madre, donde encontraría, según 1t 
concertado con Demetria, las cartas de 
Guardia. Desde la casa de Lazán, en la Pa 
tria, pensaba irá la Seo, donde tenía que ent 
gar una ofrenda que su madre le encomeniW 
para el Santísimo Cristo que allí se ven • 
luego al Pilar iría con otra ofrenda. En la 
ailica acordaron, pues, los dos caballeros rw 
Jrirse, y de allí, terminadP-s las devociones, 
irían li un café, después ·a otro, hasta en 
trar á sus buenos amigos militares, de gu 
oión en la plua. 
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Cumplido el program1 tal como por la ma, i 
llaa lo indicaron, comiero!'.l los dos caballeros g 
• varios oficiales en la Fonda Nueva, estable• 
ilitla en la calle de San Gil, y hasta la noche 
JO les fué posible zafarse del lazo cariñoso que 
la IIIÍistad les echaba para retenerles. Al verse 

en su posada, D. Fernando y el Coronel 
liOltaron la sin hueso, que no era poco ni bala­
¡ lo que tenian que decirse. El que provocó las 
.,Ucaciones fué Ibero, diciendo: ,Grande ea 

idea. Has querido resucitarme y volverme á 
Yida militar, porque adivinaste la falsedad 
mi inclinación lila religiosa, y me has traí­
eomo se trae á los locos ó enfermos, con su­
engañoa. Pero ñas de dejar á un lado ya 

piadosa, porque resuelto yo á obedeeer­
amente, lo mejor para conducirme será 

dad., 
Bespondió el caballero reconociendo los arti­
• hasta. entonces empleados, y ofreciendo 

DO se repetirían, pues ya no tenían objeto. 
aitado el amigo, ya no restaba más que 
'la conciencia de éste la definitiva paz. La 






